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DIARIO REPUBLICANO
fliiaoVIpoIón.—Sevilla; Un mes, 2 ptas. 

Unafto, 2Qptas.—Provincias Tres meses, 7,50 
pías.—Un año, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrásadó, 25 cé'ntimos d« peseta.
DIRECCKTN Y ADMINISTRACION 

Lagar núm. 5.

NÚM. 193.

MÁS SOBRE EL PRÍNCIPE INGLES
Sube la marea. Adquiere cuerpo y gana pro­

sélitos entre las gentes que sobre todo son afi­
cionadas á los intereses materiales, esta solu­
ción que llaman salvadora.

Los católicos y los herejes; los místicos y 
los incrédulos; toda esa gárrula de gentes poco 
aprensivas en punto amoralidad y patriotismo, 
que estiman como primero y único factor el es­
tómago y la satisfacción de las necesidades físi­
cas, han visto el cielo abierto con el anuncio de 
la entrada por nuestros puertos (ó por los por­
tugueses) de libras esterlinas, y su alegría llega 
al colmo pensando en llenar su gabeta.

Barajan la expulsión dejesuíta.s y frailes con 
el pago de la Deuda. La cesión de Gibraltar con 
la reunión de ambos reinos peninsulares. Nues­
tro engrandecimiento en Africa con una mane­
ra de protectorado en las posesiones que recien­
temente hemos perdido en el extremo Oriente.

La reivindicación de la recientemente per­
dida honra, con el respeto de Europa, gracias á 
la estrecha y firmísima alianza con la nación 
más poderosa en los mares.

El Mediterráneo, á la devoción de nuestros 
protectores, convertido en canal casero de los 
dos aliados. El mar de la China, á merced de la 
voluntad de esta nueva conjunción de naciones.

El mundo se prosternará sumiso y obediente 
ante la alianza famosa, porque el soberbio yan- 
ki, no sólo ofrece su simpatía, sino que presta 
desinteresado concurso á esta aspiración de 
sus abuelos los ingleses, fuertenSente ligados por 
intereses dinásticos y comerciales con la nación 
latina. Así América podrá apretar sus lazos. Así 
los anglosajones y los hispanos del nuevo con­
tinente podrán llegar también al famoso con-
cierto de sus respectivos colonizadores, y Fran­
cia vencida, y Alemania dominada, tendrán que 
arriar velas y encerrarse en sus cuarteles, si no 
quieren ser destruidas por el poderoso adver­
sario.

Rusia, la Rusia de las leyendas, el colosal 
imperio del Norte y del Este de Europa, se en­
cerrará en sus tiendas y no aventurará riesgos 
en empresas marítimas, para las que no tiene 
poder ni medios.

Todo, todo dependerá en adelante del con­
sorcio de las raza.s sajona é hispana. Se declara 
lenguaje oficial del mundo, del mundo civiliza­
do y de los jnieblos bárbaros, una mezcla de 
Shakespeare y de Cervantes. Quedará suprimi­
do como oficial el idioma francés.

Todo, todo se hará á gusto de ingleses y es­
pañoles.

Tal es el cuadro que nos presentan los entu» 
siastas patrocinadores de ia famosa candidatura 
del príncipe inglés. El mapa del mundo en sus 
manos no tendrá en adelante más que los colo­
res inglés y español, señalándose con tintas caí­
das, con colores débiles, los puntos que se re­
fieran á las demás naciones, para indicar su de­
pendencia de estos nuevo.s árbitros del planeta.

Citaríamos los nombres de los ilusos; entre- ¡ 
garíamos á la fiel reproducción de las letras de 
los cajewnes la designación de los conjurados, 
si no tuviéramos el rubor de su vergüenza, que 
contrasta con la falla de aprensión de estos po­
líticos sin conciencia, que así pretenden entre- i 
tener las desgracias nacionales y abjuran de sus 
tristezas.

El juego es bien conocido. Los intereses del 
régimen desacreditado y maldecido por los es 
pañoles, pretenden servirlos con criminales in­
venciones para despistar al pueblo de sus idea­
les y apartarle de los caminos de redención á 
que se prepara.

El juego está conocido. La distribución de 
los papeles del sangriento drama ha penetrado 
en la conciencia del pueblo, que, en su orienta-
ción fijo, no le seducen halagos de grandezas 
ni se ha de dejar arrastrar por espejismos de 
bienandanzas, que rechaza, con su legendaria 
altivez, la aspiración de raza.

Tiene completa noción de sus- desastres. 
Conoce álos verdaderos culpables. Aspira, sí, á 
su redención y engrandecimiento, pero dándose 
cuenta exacta, con su admirable instinto, de los 
orígenes del mal, se considera bastante fuerte 

con su exclusivo esfuerzo por 
ia libertad, mediante un trabajo honrado y cons­
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tante, sin ingerencias extraña.? y sin concesio­
nes graciosas, que rechaza noblemente.

Ya es tarde para que fingidos demócratas le 
ofrezcan soluciones de concordia con el régimen 
imperante. Ya es tarde para que el juego de 
ciertos políticos, poderosamente secundados por 
egoístas y ambiciosos comerciantes é indus­
triales, le arrastren á los piés y ante las gradas 
del poder que causó su deshonra.

Su juicio sobre hombres y sucesos lo tiene 
ya formado. Su resolución de destruir y aniqui 
lar á los autores de la catástrofe es inquebran­
table, y nada espera ni nada quiere de los que 

j contribuyeron á arrastrarle hasta el fango en 
j que se ve sumido.

Su cerebro acaricia la ¡dea. Su corazón le 
I impulsa á la lucha. Su brazo se encargará de 
' destruir los obstáculos, arrollando cuanto trate 
I de oponerse al vigoroso esfuerzo de su volun­

tad, para dotarse de instituciones adecuadas á 
lavar su honor y á garantir !su libertad por la.s 
apetecidas instituciones democráticas.

Esta es la voluntad del pueblo. Esto quiere, 
y como lo quiere, lo obtendrá.

Y entiéndanlo todos: para esto estamos con­
fundidos todps los republicanos; para esto esta­
mos en perfecta inteligencia, sin la menor ni la 
más ligera discrepancia; y á la voz del primero, 
del más arrojado, del más osado, del más atre 
vido, contestaremos con el grito unánime en to­
dos los ámbitos de España, que será la destruc­
ción del régimen y el nuncio de una nueva era 
de progreso y de regeneración.

Estoy esperando leer un día de estos:
. .. celebrados artista» Cag^ancAa (padre é 

y Easfarila, han estado hoy en el 
Gobierno civil de ía provincia á ofrecerse á 
nuestra primera autoridad civil para el desgra- 
cia<^ caso en que nos visite la epidemia.»

Y todos ofreciéndose para desterrar la epi 
demia, ¡y la epidemia en casa!
_ Porque no hay epidemia que cause más da- 
no_moral y materialmente, que la epidemia de 
la tontería que padecemos.

Y á todo esto, todavía no se ha presentado 
uno diciendo;

¡Aquí traigo cuarenta mil duros para po­
nerlos á disposición de las autoridades para que 
combatan los bubones del hambre que padecen 
las clases desacomodadas y los bubones oue se 
aproximan!

¡Esos son los ofrecimientos que se deben de 
hacer!

Todo lo demás son.... pamplinas para los 
canarios.

¡Han llamado personaje 
á Polavieja en París!... 
Se^ír^<¿ícon los franceses.... 
¡Quién lo había de decir!

1' AÑO XXIII.

El Hospicio provinciai
ECONOMÍAS QUE DEBEN HACERSE 

II
Expusimos en nuestro artículo de ayer deta­

lladamente las economías fáciles de introducir 
en los servicios, economías que ascendían á 
198,040 pesetas. De esta cantidad deduciremos 
12,000 pesetas pata seis profesores de Instruc­
ción pública que deberían desempeñar las es­
cuelas que hoy están regidas por beatas.

También pueden considerarse como econo­
mías, y de hecho lo son, las siguientes:

Por la licencia temporal que casi todos los 
veranos disfrutan muchos acogidos, y cuyo nú­
mero fué extraordinario en el año 97.

Por las que se otorgan en Pascua de Navi­
dad.

Murmuraciones
Sé podría hacer un capítulÓ” (íe novela con 

los ofrecimientos que diariamente reciben las 
autoridades sevillanas délos caballeros que na­
da tienen que hacer.

No pasa día sin que leamo.s en alguno de los 
periódicos de la capital un suelto ó dos, conce­
bidos en estos términos:

«Hoy ha estado á visitar al señor Goberna­
dor de Sevilla y al alcalde Sr. D. Fernando Che­
ca, el conocido hombre público D.... (aquí el 
nornbre de cual piier desocupado) para ofrecerse 
á dichas autoridades por si, desgraciadamente, 
nos visítasela peste bubónica.»

Está muy bien.

Ahora digo yo:
¿El Sr. Alcalde, como el Sr. Gobernador, 

han tomado apunte de todos esos ofrecimientos 
desinteresados para utilizarlos en su día?...

¿No creen dichas autoridades que, puesto 
que hay tantos señores que desean sacrificarse 
en bien de la ciudad, es ya hora oportuna de 
destinarlos áun servicio, descargando de ese 
modo el presupuesto de Sanidad?

—¡Hombre, por Dios!—dirá el Sr. Checa ó 
el Sr. Leguina.—Esa? son puras oficiosidades 
que dan muestra patente de la fina educación de 
dichos señores.

¡Ah! ¿Con que son oficiosidades? ¿Con que 
eso no es otra cosa que un faroleo, al que se ha 
dedicado toda la gente desocupada?

Ya se van aclarando las causas por las que el 
capitán Dreyfus ha sido, ó fué, declarado 
traidor á su patria.

Lean ustedes estos párrafos significativos:
«Declara más tarde M. Dubreuil, rico pro­

pietario parisién, que afirma haber conocido á 
Dreyfus en casa de M. Bodson, amigo del decía-, 
rante.

Y debe serlo, sin duda, porque manifiesta 
nada menos que Bodson le confesó el adulterio 
de su esposa con Dreyfus, al que podía arrpjar 
del Ejército cuando le viniese en mientes.

Pero el ultrajado esposo no se venga entre­
gando las pruebas de la culpabilidad del proce­
sado á los jueces militares, ni le reta al comba­
te donde las armas purifiquen el honor manci­
llado por la esposa

..„.^1. Bodson es un marido especial que se con­
tenta con referir á M. Dubreuil cómo su espo­
sa le engaña, para dar ocasión á que éste lo repi­
ta ante los señores consejeros de Rennes, mien­
tras el público celebra con risas la pasividad del 
engañado esposo.»

De donde resulta que todo ese terrible 
proceso que ha puesto en conmoción á la vecina 
República, es una conjura de vario.s maridos 
burlados contra un seductor atrevido.

¡Señores..,, lo que son las mujeres y los 
maridosb..

*
Hoy nos dice El AlaEeiera 

que don Francisco Silvela 
va á visitar al ministro 
de Estado en su casa nueva. 
Véase que lo que digo 
no es una broma ligera:

«Mañana visitará nuevamente el Sr. Silvela 
al ministro de Estado.»

Como quiera que el ministro 
de Estado es el tal Silvela, 
¿cómo se hará la visita 
á símismoSu Excelencia?... 
¡Qué graciosa me resulta 
esta prensa noticieral...

♦%

Consideraciones que hace el redactor reli­
gioso de El País de Madrid:

Por la disminución dé alimento que como 
castigo se impone á los asilados; y

Por la alimentación que dejan de percibir 
en los días de Semana Santa en que se dan nu­
merosas licencias.

Como se ve, el presupuesto del hospicio, es­
tando éste bien administrado, se podría reducir 

1 á poco más de la mitad; pues donde quiera que
I se pone la mano hay materia fácil de econo­

mías, como demostraremos al tratar el presu­
puesto, partida por partida. Igualmente sucede 
en el régimen interior del Establecimiento, don­
de no reina orden ni concierto.

Enumeremos punto por punto:
I.® El número de acogidos debe quedar re­

ducido á 800. No queremos decir que los asila­
dos que exceden de ese número sé echen á la 
calle, porque este acto resultaría inhumano. Con 
cerrar la entrada en el Hospicio cumpliendo los 
artículos 4 % Y 6." del Reglamento, de los 
que en la actualidad se hace caso omiso en 
atención á las influencias de este ó el otro dipu­
tado. Hay alguno de estos señores que tiene re­
comendados á más de cuarenta hospicianos, 
muchos de los cuales carecen completamente de 
documentos.

Deben despedirse del benéfico estableci­
miento los que han cumplido ya la edad regla­
mentaria y se encuentran aptos para el trabajo. 
El escándalo en este último punto es tal, que allí 
se encuentran recogidos muchos individuos que 
han regresado del servicio. De lo que resulta 
que aquella, en lugar de casa de Misericordia, 
es casa de huéspedes.

En el departamento de mayores de las hem­
bras existen en la actualidad ciento once asila­
das, de las cuales m,ás de cuarenta han cumplido 
la edad reglamentaria. A éstas debe procurárse­
les educación fuera de lá casa, pues ésta no es 
patrimonio de unas cuantas; sobretodo, habien­
do muchas desgraciadas que no obtienen edu­
cación por estar cub¡erta,s las plazas.

En e.ste asunto deben tener bastante interés 
las beata.s cuando procuran por todos los me­
dios retenerlas en la casa. Pruébalo el que hace 
poco tiempo, visitando un señor Presidente la

Desde que comenzaron los periódicos de la 
localidad, y singularmente JVoü'eiera y Par­
venir, á tocarle el bombo á todos los caballeri- 
tos que iban á presentarse en la Alcaldía ó en 
el Gobierno á ofrecerse para desterrar la peste 
bubónica, he llevado la cuenta: ¡van sesenta y 
seis!

Y como quiera que todos lo hacen con la 
mejor voluntad y desinterés, ¿por qué las auto 
ridades sevillanas han de desperdiciar esos ele­
mentos aprovechables?

Organícese una numerosa brigada sanitaria 
con dichos señores, y ya que no se Ies destine á 
los sitios de peligro, esto es, á las estaciones ó á 
los puntos señalados, ¿porqué no se les provee 
de carrillos con su correspondiente cloruro de 
cal, regaderas y escobas, y que se entretengan en 
desinfectar husillos y urinarios?

Y entoncesrios convenceríamos—todos aque 
líos que no creemós en esos ofrecimientos—de
que esos señores no eran unos faroles que están 
siempre deseando oir el anuncio de una proce­
sión para presentarse como futuros salvadores 
de la patria, en la seguridad de que no se impo­
nen otra obligación que la visita consiguiente,' 
las cuatro frases de reglamento con lás que' las 
autoridades Ies contestan, y.... el suelto oficioso 
de los periódicos aduladores.

Todo se vicia, todo se prostituye, todo se 
adultera. .

Hasta las epidemias sirven de vehículo á la 
vanidad de los necios.

«Si en Francia, pueblo tan rico, puede vivir 
un arzobispo de París ó de otra diócesis con 
15,000 francos y un obispo con 10,000, nosotros, 
que somos pobres y nos vemos arruinados, har­
to haremos con dar á los arzobispos todos, sin 
distinción, 10,000 pesetas, y á los obispos 7,50o- 
aún les qüeda la casa gratuita, la misa, la comi’ 
sión de Cruzada y varias ganguitas diocesanas 
muy respetables. ¿A que no se daba el caso de 
no haber quien quisiera ser obispo? Es cosa de 
probarlo.»

¡Ya se ve que no se daba el casol
Aquí tiene usted uno que lo era por la mitad 

íuitad de las ganguitas.

**•
Dice El Parvenir:
«En el convento de Religiosas agustinas 

concepcionistas tuvo ayer lugar el hcto de elec 
ción de prelada de aquella comunidad.»

Prelada...; prelada....
Es decir, obispa de las agustinas.
¡Porque no querrá decir la mujer del prelado 

siguiendo el orden de telación vulgar!... *
Esto es:
De zapatero, zapatera^
De canónigo, canóniga.
De déáh, deana.
De prelado.... ¡prelada!
Porque entonces resultaría verdad eso de 

PADRE que se llama el arzobispo.
Carrasquilla.

casa, encerraron las beatas á todas las mayores 
en una habitación junto al gallinero, y en la clase 
solo dejaron á las más pequeñas. Ños parece 
que no es justo ni equitatativo que la plaza que 
podía ocupar una desgraciada niña, la ocupe 
una mujer apta ya para el trabajo.

2.° Debe quedar suprimida la panadería, 
porque además de prestarse á innumerables 
abusos, algunos de los cuales detallaremos, no 
proporciona á la casa las ventajas que se cree y 
que puede tener en la forma siguiente:

Subástese el pan y se obtendrá, cuando me­
nos, una ventaja de cinco céntimos en hogaza, 
que es la ganancia que los panaderos dan á las 
tiendas que revenden su artículo. Esto produci­
ría, tomando de tipo las 1,000 hogazas que se 
consumen diariamente, una economía de 18,250 
pesetas anuales. . ’

En este caso, podría arrendarse el local de 
la panadería con todos sus efectos y en las mis­
mas condiciones en que estaba antes de cerrar­
se, dándole al industrial arrendatario los acogi­
dos que necesitase para la elaboración del pao, 
á condición de que suministrase éste á cinco 
céntimos menos que á las tiendas, y con ello se 
obtendrían otras 18,250 pesetas de economías.

Elaborado el pan en la casa, seguirán impe­
rando los abusos que allí se notan, al menos que 
de la administración de la panadería se encar­
gase una persona de toda confianza, y eso re­
sulta bastante difícil.

Compradas por la Diputación las primeras 
materias para la elaboración del pan, éste resul­
ta mucho más caro, como lo demuestra el he­
cho de que el precio de la hogaza haya salido 
en el hospicio, durante el año anterior, á 68 y á 
73 céntimos, en tanto que en las tiendas se ex­
pendían, de igual ó mejor calidad, á 60 y hasta 
55 céntimos.

Es decir, que la Diputación ha pagado la 
hogaza de pan para los acogidos del Hospicio á 
’S 18 céntimos máscara que las casas par­
ticulares.

Un AMIGO DE LAS BEATAS, 
fSe eanfinuard/
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EL BALUARTE

DEGENERADOS
A MI DISTINGUIDO COMPAÑERO D. JOSÉ DEL SOLAR.

Sí SÍ, venimos descemiiendo es/>iri/ua/menie, 
como’ayer decía mi filosófico barbero mientras 
me afeitaba. , •

No debemos forjarnos grandes ilusiones, en 
verdad; esto no 1® reforma Paraíso ni nadie, co­
mo no sea el Divino Redentor, que viniese en 
nersona á transformarlo, cumpliéndose así las 
predicciones de aquellos famosos y olvidados 
afJsbies deLava/>í¿s, que anunciaban pomposa­
mente para muy en breve tan solemnísimo acon­
tecimiento.

Quiera Dios que mis pesimismos no se con­
firmen; pero mientras abunden los estetas y los 
pollos del clavelito encarnado y el talle de s<y- 
dina, considero inútil y absurdo todo propósito 
de regeneración. . ,

Madrid está invadido por una dañina p.aga 
de langostas.

Estas langostas son: ciertos gomosos, cier­
tos chulos, ciertos empleados que no vari á la 
oficina y cobran, ciertos ^oi/bs que no trabajan 
y comen, ciertos pensionistas, con pensión es 
casa, vergüenza escasa y mucha exhibición de 
sortijas y de sedas; ciertos comerciantes, que 
saben eomeneiar con la inocencia y candidez del 
público; ciertos agentes de negocios, pero de 
negocios muy íurbtos; y, finalmente, y para juz­
gar á todos con igual medida, ciertos agitadores 
y charlatanes políticos, ciertos cocheros, ciertos 
albañiles y.... hasta ciertas amas de cría.

Pero entre esa nube de langostas, una sobre­
sale por su mala condición, que atrae el iiiterés, 
especialmente, y es entre ellas la máa temible y 
odiosa.

Nos referimos al pedantesco pollo, al escép­
tico y ruin lechuguino, ese tipejo cursi y autipá 
tico, para el cual no sobrevive más que un ído­
lo: la moda—fashión, como él dice—moda ex 
tranjera, diosa única del pollo, preocupación ex 
elusiva de su cerebro, exento de fósforo.

Come á la francesa, bebe á la alemana, viste 
á la inglesa, etc., etc. No asiste jamás al teatro 
Español, ni á Lara, ni á la Zarzuela, porque el 
drama no le gusta, le aburre la comedia, y sus 
¡Párpados se plegarían al sueña oyendo cantar 
obras del género c/iieo. Sólo acude puntualmen 
te,-las noches en que hay función, al Real, lodo 
el tiempo que permanece abierta la temporada. 
Allí es donde él únicamente halla esparcimien­
to y solaz. Codéase con millonarios y títulos de 
la grandeza; charla con la duquesita de Fuenti 
lín y el raarquesito de Rabanillos, ofreciéndoles 
obsequios y dispensándoles atenciones, y, sobre 
todo,, allí escucha música italiana, aunque no la 
comprenda, y percibe los ecos dulcísimos del 
habla de Dante, ai bien es muy lógico suponer 
que no entiende el significado de una sola pa­
labra.

De los idiomas extranjeros únicamente ha 
conseguido su memoria retener algunas voces 
aisladas, que emplea á todo fasto y á la menor 
oportunidad, y tray¿ndoias, á veces, fot ios ca 
belios, á fin de sustituirlas con otras castellanas 
más ó menos sinónimas.

Así, por ejemplo, al hablar con pollos de su 
eaiaña, y aun con los porteros de su casa, á quie­
nes no se atreve á mirar porque descendería, 
con sus ojos, el orgullo de su posición y linaje, 
les endilga un aluvión de frases como mateii, 
/oie gras, etdgere. bu//et, bouievard, garden for­
ty, maître d'hotei, sieefing ear, recordman, sand- | 
Tiiieii, etc , etc. j

A lo mejor, grita, dirigiéndose á uno de sus 
criados:

—Tráeme eïguifure de la señora, que debe 
de estar en el fumoir; coge luego delfAaZrrí lon­
gue del ioudoit, la muñeca de biscuit, y llévala á 
mademoiselle Pérez.

El pobre sirviente se queda con tres palmos 
de boca abierta escuchando tan extraña jeri­
gonza; y si, por temor ó respeto á su amo, calla 
y no replica, en vez de ir al fumoir, es decir, al 
salón de fumar, entra en el despacho y vuelve 
cargado con la mesa escritorio ó con un baúl- 
mundo.

El lechuguino desconoce completamente el 
amor de patria, y siendo así no debe sorprender 
á nadie que busque su educación y sus gustos 
en países extraños, jamás en el propio. Verdad 
es que sus padres le llevaron á estudiar á Lon­
dres, á Viena, á Suiza, á San Petersburgo; en 
épocas veraniegas le trasladaban á Biarritz, Vi­
chy, Bagneres de Luchen, etc., y luego, si se ca­
sa, es fuerza inevitable, porley.de sus padres ó 
antojo suyo, que goce de la luna de miel en 

Le veréis todos los días cruzar la Castellana añadiendo: 
y Recoletos, descubriéndose mil veces, llevando *No me intimida la muerte, 
el sombrero de la cabeza á los pies, doblándo- P^sar de no ver proclamada la 
se hasta tronchar el espinazo, para saludar á Dreyfus.» 
otras tantas señoras de la nobleza, muchas de IRREGULARIDADES DEL 
las cuales serán nobles for lo çue lo son. I

Pero fijad vuestra atención, en cambio. Rennes.—El interregatorio

lias, y no se le ha visto arrugar la frente para 
descubrir su enojo al tropezar con alguna airona 
íemlfra de las que saben llevar con tanta gracia 
el mantón de Manila sobre los hombros y 
car un Jolél entusiasta del corazón délos hombres 
nacidos en esta querida tierra.

Yo también, cuando me encuentro áese im­
bécil, que por desgracia suelo hallar muy á me­
nudo, siempre lanzando miradas á 
las jóvenes-su único oficio y ocupación-frun- 
zo la cara, al verle, y exclamo ñus adenírc^s: 
—¡Valiente mamarracho!

José Rubio Casellas.

De actualidad
LA PESTE BUBÓNICA

Oporto.—La epidemia aumenta.
Por la mayoría se cree que todas las medi­

das resultan inútiles, incluso la del cordón.
Y fúndanse para decir tal, en que los gérme­

nes han tenido tiempo de desariollarse.
El gobierno portugués, por su parte, ha rati­

ficado su confianza al gobernador de aquella ca­
pital del Norte. . , ,

El gobernador cree que para conseguir de la 
plebe se convenza de la existencia de la epide­
mia, sería necesario que esta causara muchas 
víctimas, cosa que trata de evitarse con las me­
didas de higiene.

OFRECIMIENTO IMPORTANTE
Lisboa.—La princesa Eugenia Oldemburgo, 

de Rusia, se propone enviar á Oporto al doctor 
Heppenes, que traerá 2,000 frascos de suero an 
tipestoso para repartirlos gratuitamente.

El gobierno ruso ha ofrecido también su con« 
curso para la elaboración del suero antipestoso.

A la primera y al dicho gobierno ha mostra­
do su agradecimiento el portugués.

EL DOCTOR JORGE
Oporto.—En una nueva celebrada 

con el doctor Jorge, éste ha insistido en (pie la 
epidemia tiene tendencias á aumentar y ápropa 
garse.

Cree el notable médico que el acordonamien 
to es perjudicial bajo el punto de vista comer­
cial, é ineficaz bajo el aspecto médico.

SIGUE PROGRESANDO
Oporto.—Otro nuevo caso se ha dado en un 

joven de 18 años, en la casa de la calle Miraga- 
ya, donde hubo otros atacados.

Se han cerrado todas las academias de 
OpoTio.

El gobernador de esta capital dimitirá,
Se ha insistido en los ruegos de que venga 

el doctor Koch. **
RESOLUCIONES DEL GOBIERNO

El señor Dato ha dispuesto que el doctor 
Pino, que se encuentra en Figueira, marche á 
Oporto.

También se ha telegrafiado al gobernador de 
Salamanca para que comunique informes sobre 
los supuestos casos de peste de que habla la

El gobierno se halla dispuesto á no disminuir 
la severidad de las medidas sanitarias adoptadas.

PRECAUCIONES EN GIBRALTAR
El consul español en Gibraltar telegrafía que 

la Junta de Sanidad ha adoptado acuerdos rigu­
rosísimos para las procedencias de Oporto.

Los buques [aocedentes de puntos no apes- 
tadossufrirán cuarentena. Concluida ésta podrán 
desembarcar los pasajeros.

Los tripulantes no desembarcarán nunca.
EL PROCESO DREYFUS

Rennes.—A la hora de costumbre da prin 
cipio la sesión del Consejo, sin que ocurra 
incidente alguno de interés.

La sesión ha sido importante, por el nuevo 
interrogatorio á que ha sido sometido el general 
Mercier y por las preguntas que hará Maiire 
Labori, quien está dispuesto á confundir al 
exministro de la Guerra en los términos en que 
lo ha hecho ya muchas veces.

i PESAR DE UN MORIBUNDO

París.—Le Fijara publica el extracto de una 
carta que el barón Ressman,’embajador de Italia 
en Paris, dirigió antes de su muerte al conde 
Arcanati Visconti.

En dicha carta le hablaba de su enfermedad

Sólo tengo el 
inocencia de

PROCESO 
de Labori al

DESDE EL SENA
He visto en la Morgue al pobre obrero, lívi­

do, con la cara tumefacta, los miembros con­
traídos en la última tirantez de los músculos que 
ya van aflojándose con la empezada descompo­
sición de la materia.

La urna de cristales de aquella cámara frigo­
rífica iupuetea con los rayos de sol que entran ♦
por las ventanas, en lo alto de unas paredes PARA EL MARQUÉS DE ESQUIVEL 
grises; y los hilos de luz, quebrados en haceci ______
líos de color de oro y rosa, acarician al muerto I TARJETA POSTAL
deteniéndose sobre sus manos apretadas y yer- - , - j ,aeicuicu 1 Católico marqués y propietario de la casa-
tas. _ t corral de vuestro título, sita en calle Oviedo.

Pedro salió por la mañana de su casuca mi- I Creo conoceréis, señor marqués, la existencia 
serable, oculta en el recodo de una calleja des- jg peste bubóftica existente en el vecino Por- 
Dobladá y obscura. tugal, y supongo habréis leído las prescripciones

Demacrado el semblante, triste la expre- higiénicas que la ciencia médica aconseja para 
1 j r II -j ,, preservarse de mal tan terrible. Todo estriba en 

sión de sus ojos y el ademán desfallecí o y l palabra limpieza; mucha limpieza, extraordi- 
somnoliento, vagó por aquellos alrededores natia limpieza y ésta, católico marqués y presi­
de Grenelle acercándose al río. ¿Qué iba á ha- dente déla Diputación provincial de Sevilla, no
cer> Nadie ni él mismo lo sabía. Iba á buscar se ve por ningún lado en la casa conocida por el

' ’ Corral de Esçuivel.
trabajo. Aquellas habitaciones sucias y hedionda*;,

¡Trabajol Sí: allí e.staban tendidas á la orilla aqueHag paredes con sus grietas históricas, en las 
del agua, como fajas de construcciones ó de ruí- qyg anidan toda clase de insectos; y aquel en-
nas, las colmenas de andamios, los montones jambre de perros, gatos, gallinas, conejos, ca­
de piedra amarillenta, los bloques berroqueñas bras y cerdos, que allí inoran en compañía del 

. __ ___________________ vecindario que habita la casa, constituye un
recostados unos en otros ó . atentado contra la salud pública, si siempre pe­
de unos carriles negros, paralelas y rectas, mar- ¡¡groso, criminal ahora, en que la mala fortuna
caban el camino de las pesadas vagonetas de ^qs deparó huésped tan peligioso.
arena y más allá, metidas en el a>ua, se veían Dicen los vecinos que habitan el corral que 
las chalupas gigantes, como alimañas enardecí- el propietario de éste no quiere hacer refoma al- 
wbcliaul .,7^ , guna que higiene la casa, y al saber el dicho, du­
das y temibles, empinados lo^s cuellos de sus qyg ese propietario sea usted, católico
palancas, y sus grúas silbando con la labia de marqués.
sus embravecidas calderas y soplando humo y Por esto, y para que desmienU el aserto que 
llamas por sus robustas tuberías de hierro. va contra sus caritativos sentimientos y religiosi-

. 1 *-ii j dad probada; y sobre todo, contra las palabrasAtraído por los martillos poderosos que gol. que dijo:
peaban los topes de unas cuñas enormes, acer- I —quieras para tu prójimo lo que no 
cábase Pedro á la meta de sus pesquisas coti- quisieras para tí mismo»—le envío esta tarjeta 
dianas. fostal, que no dudo un momento llegará á supo-

—¿Eh, qué busca el amigo? ~, u í Es preciso, señor marqués, dar un mentís á-;Hay sitto pata mi en la chía? ■ K „,^|¿¡„„eia.
—¡No, todo está completo, como siempre, Sin otra cosa, queda respetuoso de usted, 

completol I Un vecino de junto A la casa.
Y Pedro continuó su camino tropezando con 

viejos camaradas satisfechos y alegres.
¡Trabajol ¿Por qué no había trabajo? Era maes­

tro de ensamblaje de barcales, y en el manejo 
del escoplo labraba la madera de lo blanco y 1 Estos «ww, que tanto han hecho gemir \as 
lo prieto; empalmaba alfarjías sin marrar ni una I prensas que le dieron la celebridad^qi^im^j^las. 
vez los clavos arponeros. Agil como un gimnas- I de la fama llevó sus álias á todos los conJin^ 
ta, trepaba pollos más altos postes, y al termi- do se discute el arte tauromáquico, se presenta-

’ ‘ , iKi ron ayer en la plaza sevillana, en la que se lees-
nar el andamiaje, cuando ya puestas las bo eas paraba con impaciencia, para ver si ellos, J/ar/za- 
chirriaban sobre sus ejes toscos, subía hasta la I y Lagartijo, podían decir, parodiando á 
cúspide, y á horcajadas en el último través año, Don fuan Tenorio, que
descubriéndose ante la insignia de la Patria, cía- Lo çue escrito estaba

animoso oon ñecÁos mantenido se encontraba.
¡Trabajol Pero, ¡oh desencanto é ilusiones caídas por 

tierra! Los niños cordobeses (y conste entre pa­
réntesis que de niños nada tienen) no pueden 

. I mantener nada. ¡Ni siquiera que saben torear!
no tenía Son lo que se llama dos liiroes for/uerza. 

casa. Brutalmente, el amo de la casuca misera- De toreros buenos lo único que tienen es la ropa, 
■ j- A pero para alcanzar renombre necesitase bastante

ble le había dicho que sin dinero, 1 necesita corazón para llegar
de ganarlo, no volviera á su albergue. ^nte la cara de los bureles y habilidad y arte con

Sonaron los silbatos de las cercanas maqui el que esquivar la acometida.
narias El enjambre de los trabajadores se dis- No es ensañamiento con el caído es decir, 
persó sin alejarse mucho. Al cabo de una h..ta ¡» «.ÿd escueta y protestar del engaño sufrido 
‘ , Si hubiésemos visto en los lidiadores que ayer
tornaron todos al trabajo congregados por os presentaron en nuestra plaza con cartel de 
estridentes ¡litos de las máquinas. Y á la llegada eminencias, algo que hiciese entrever, enmedio 
del crepúsculo rompieron nuevamente las filas, de sus desacertadas faenas, condiciones para 
alejándose entonces por los senderos y caminos Hegar, seríamos los primeros en proclamarlo, 
, „ sintiendo que la desgracia les hubiese acompa-
hasta entrar en las calles. fiado en la tarde de presentación ante nuestro

Pedro se acomodó en un banco, bajo lasra- I pfifiiico. Pero es que los cordobeses nos han re­
mas de un árbol muy añoso. Le pareció que sultado un cartucho de ferdigones. Veinte mata- 
aquellas ramas se columpiaban en niovimiento I dores de novillos hay en nuestra ciudad mejores

1 „1 QUO los faittosos niños, y por ahí andan á cazasuave y que le susurraban al oído secretos oe 4“'- i • m j». ..o-1 11 y V - ir .-/I de una corridilla en cualquier pueblo de 500 ve- un porvenir cercano. Si hallaría trabajo. Ves ido 1 correspondiente calificativo de
con su ropa de pana, su chaleco de botones maletas.
dorados, sus altas botas recias, echado atrás 1 Y como no merecen más comentarios, pase- 
su sombrero flexible de grandes alas anchas, naos á reseñar algo de lo que hicieron.
paseaiiá los domingos, vendría sentarse en arrancará con sus desplante^i aplausos de
aquel mismo banco, trayéndose á su novia. I pfijjiæQg poco entendidos. Pára con el capote y 
Su novia, la mujer más hermosa de Grene- la muleta poco, mejor dicho,nada,y álahora de

vaba la bandera, dando á los aires el 
pabellón blanco entre azul y rojo.... 
¿Por qué no había trabajo?

Pedro ya no volvió á su casa. Ya 

lie y también la más pobre. Pero él la com- meter el brazo se mostró más decidido que su 
piaría trajes y corpinos de seda, la conipraita compañero, pero tampoco hizo cosas extraordi- 

, -j- / nanas. Solo entró por derecho la primera vez
diges y sortijas de oro, las mozas envi lar a en su primer novillo y en la estocada que lecetó 
su elegancia, y los hombres, al verla, se queda quinto.
rían admirados.... Si este torero tuviese más valor y parase á

¿Oué era lo que sentía en las entrañas? Ver- los toros, quizá podría llegar, porque vista y habi- 
, , , , , «n nnmpr iin Hdad no le faltan. Así lo demostró en el par dedad. no había comido, pero ¡por no comer un 1 •• j , -   . ’ » H m j I s palos que cambiando puso al quinto torete.
dial... acaso dos ó más, ¿para qué recor ar o. I Lagartijo es un zagalón desgarbado que solo 

Un hombre no se rinde, resiste. Imposible I tiene de la ecsuela cordobesa los saltos y brincos 
que no hallara trabajo al día siguiente. El hoste- que da para irse de la cara de los cornúpetos.
lero le abría las puertas fiándole el sustento. Sí, No puede darset oreo más feo y falto de gallardía
él iría á las obras, pediría con humildad, con hizo ni una sola faena plausible
vehemencia y con angustia. En la lucha con la I gQ¡Q entró á matar una sola vez con decisión en 
fatalidad salvaría la vida.... el último novillo, y esa salió descompuesto y

Un ardor como si le abrasaran desde el vien- I arrollado. ,
, , j ___ _ El hijo de Juan Molina, sobrino del grantre á la boca, punzadas penetrantes como si fue- I _ •’ ’ * * x ...TLirc d. w uuca, i nos parece que se contentará con el

se herido por el pecho y espalda, latidos doloro- I fgnonibre que ganaron los toreros pertenecien- 
sos como si le golpearan en las sienes y nuca.... I tgg á su familia.

j Y después nada, un ardor más hirviente, unas 1 La cuadrilla resulta bastante mejor que los

punzadas más agudas y unos latidos más pro­
fundos. El corazón paró y los vasos sanguíneos 
se fueron agotandó poco á poco.

Y este es el pobre obrero, lívido, con la cara 
tumefacta, los miembros contraídos en la última 
tirantez de sus músculos, que yace en la urna de 
cristales, acariciado por hilillos de luz de color 
de oro y rosa.

I. L. LAPUYA

El Watsrldo de los cordobeses

siempre que ante él desfile un regimiento; y si geoe^al Mercier ha sido sensacional en alto 
por un extraño impulso ó curiosidad se detiene 
para verlo marchar, no será el afeminado gomo- declaración de este último se deduce
suelo quien os enseñe á descubriros al paso de I cometieron notorias irregularidades en la 
la bandera, signo de la Patria, representación instrucción del primitivo proceso.
de los más santos amores y los más sublimes PIDA LISTAS Y SILVELISTAS
ideales, porque á él no le inspira respeto alguno I , 
aquel pedazo de tela amarilla y encarnada, que I . . P^^nsa se ocupa en insinuar hondas 
él considera tan mísero y tan despreciable co- I «‘fisiones entre pidalislas y silvelistas.
rao cualquier lienzo de los que cubren la ropa I f i Fais habla de crisis, relacionándola con 
de sus criados cuando le sirven á la mesa. \ de Villaverde.

La belleza y la virtud de las mujeres del pue- señala el antecedente de que el
blonole entusiasman ni le atraen; usan mantón “"Qu^^deLema, que es pidalista, es un huésped 
y llevan aire de chulas: son verdaderamente dig- ministerio de la Gobernación.
ñas de desprecio. 1

A romerías, verbenas y fiestas populares, da- «
To es que no va nunca; pero en ocasiones ha 
tropezado con gente de laque va ó viene de aqué- |
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